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Montevideo, octubre 15 de 1939.

Q aprovisionamiento de las tropas es 
una de las serias preocupaciones de 
las autoridades, habiendo sido meticu' 
losamente estudiado todo lo concernían 
te. Adviértase el nuevo modo pastoril 
de conducir los rebaños, con motoci" 

cletas. (Fotos Telefranca).

A su paso por París los soldados bri­
tánicos fraternizan con sus cam aradas 

franceses.

Las muferes y los niños han reempla 
zado a  los hombres en las tareas agrí­
colas. Esta Joven campesina francesa 

maneja un tractor.

______



A UN SIGLO DE LA MUERTE DE

JO SE M. HEREDIA

pora hacerte corona» con »u» 
r ^ r o W . r  tu ••pulcro en »u «ra«anda

,O h som bra Inmensa que la Luz adm ira 
Yo qu« cogí de tu heredad la Lira 
y qu» llevo tu »angre con tu nombre.

medio de un concierto de almibarada^ 
frasea dedicadas al poderoso de la hora: 

Una doloroso ejrperiencia. lomada prin­
cipalmente do la Historia de América /

ITL tránsito por el mundo de este dilecto 
hijo de Cuba, puede compararse al de 

la fugaz estrella que rauda recorre un pe* 
queño espacio de la extensión celeste y cu- 
yo hermoso brillo sólo nos es dado breví" 
simos instantes contemplar; pero la estela 
luminosa, que en los cerebros y corazones 
de hispano-amórica dejó su estro prodigio­
so, a diferencia de la que marca en el por 
vo cósmico la estrella, habría de permane­
cer indeleble.

Nieto de conquistadores, su padre y su 
madre descendían del Adelantado Don Pe­
dro De Heredia, que casi tres sigloo antes 
de nacer el poeta llegó a la Í3la Española 
y de allí pasó a tiera firme, donde íundo 
la ciudad de Cartagena junto al mar antl 
llano. , ,

Los Heredia vivieron durante mar de dos
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siglos en la parte española de Santa Do- 
mingo, en la heredad de sus antepasados, 
pequeño trozo de tierra que en su poder re- 
tuvieron los que para su reY ^[|ar° "  “n. 
mundo; pero a  fines del siglo XVIII, hu/en 
do de las implacables huestes de T°ussalnt 
Louverture, el mulato adalid de la insu- 
rrección dominicana en territorio pertene­
ciente en esa época a rrancia, tres her 
manos Heredia, descendientes directos del 
viejo conquistador, emigraron a  Cuba y all. 
nació nuestro poeta el 31 de diciemb’e de 
1803, siendo sus padres don José francisco 
de Heredia y Mieses y Doña Mercedes de 
Heredia y Campuzano.

Se le puso el nombre de José Mana, el 
mismo que 39 años después habría de lle­
var otro Heredia, hijo único del matrimo­
nio de Don Domingo de Heredia y Mieses, 

hermano de Don José 
Francisco, con Doña 
Luisa Girard, linajuda 
dama francesa de ori‘ 
gen normando. Este, 
que también fué pee 
ta, habría de cincelar 
más tarde, con arte de 
verdadero orfebre de 
la poesía, los hermo­
sísimos sonetos que 
forman su colección 
de "l-os Trofeos".

Ixi homonimia de 
estos dos poetas pri" 
mos hermanos, suele 
dar lugar, a veces, a 
que se les confunda. 
Ambos nacieron en 
Santiago de Cuba, pe­
ro no llegaron a co­
nocerse ni a  sor con­
temporáneos siauiera: 
hacía 3 años que ha­
bía muerto en Méjico 
el cantor del Niágara, 
cuando nació, en 1842, 
el poeta de ‘Los Tro­
feos". No obstante es" 
to y pese a que el 
destino marcó a  uno y 
otro poeta derroteros 
distintos, este último 
Heredia fué, durante 
toda su vida, un ad­
mirador de su ilustre 
primo como lo fuá de 
todo el glorioso pasa­
do de su familia, al 
que rindió verdadero 
culto.

En el año 1903, dos 
años antes de su 
muerte, el Heredia de 
los sonetos dedicó al 
Heredia de las odas, 
con motivo de cum­
plirse el primer cente­
nario de su nacimien­
to, un bellísimo tríp­
tico de sonetos, del 
que voy a transcribir 
los dos últimos:
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L  rendir, en mi rigió. ••»• bom m ai* 
al Gran Poeta con que honT“ ' , 1

Cuba no podía permanecer ajena al mo­
vimiento revolucionarlo aue por toda hls- 
pano'américa se extendía y que ya, er, 
algunos puntos, había logrado sus objetl 
vos, sustituyéndo el régimen colonial pot 
otro quo representaba, más o menos bien, 
la voluntad soberana de los pueblos. Pe­
se a los esfuerzos de las autoridades por 
sustraer a la isla de la influencia  ̂ de las 
nuevas Ideas, el espíritu de rebelión, con­
tra un orden de cosas que resultaba) 
afrentoso para los hilos de América, cun­
día por doquiera y las cárceles se llena­
ban de ciudadanos honestos y de ellas 
salían, unos caminos del destierro, otros 
caminos del patíbulo.

Nuestro poeta, educado en un amblen 
te de lealtad al rey, no podía dejar r1 
reconocer que la generalidad de los ager" 
les de la corona en estas tierras ejercían 
despóticamente su poder, concitando en 
su contra odio de las poblaciones aue

vencemos de que estos nonore» sólo pue­
de concederlos de un modo irrevocable y 1 
seguro el luido Imparclal de la posteri­
dad. Muchos caudillos quo recibieron en j 
vida la apoteosis par haber presidido ta 
libertad de su patria, embriagados luogo 
por el poder y trastornados por el Inden" i 
so de la adulación, han marchitado sus 
laureles con atentar a las libertades pú- j 
bltcas e Intentado reivindicar como una 3 
herencia el despotismo que destruyeron", I

Estamos en el año 1834. Heredia aoar* i 
ba de sufrir el más terrible desengaño de i 
su vida. A partir de ese Instante, no es- 1 
perará ya más ver la auténtica democra* 1 
da resplandecer en el Nuevo Mundo.

Se refugió en su Intimidad. Hacía 12 años i  
que tallaba de Cuba, su madro aún vi* j 
vía y lloraba, oomo el primer día, la au 3 
senda del hijo amado. Heredia deddtó Ir 1 
a visitarla. Pero para eso debía de pasar 1 
por las horcas oaudinas de un retraducid) 
de sus ideas revolucionarlas, ame el gg- I 
blerno español de la Isla.

Y Heredia, que necesitaba de los efu" 1 
si vos alectos de sus seres queridos para I 
retemplar su quebrantado espíritu, dló ese I 
paso, abjurando, en el papel, de una cau- I 
sa que fué el ideal de toda su vida. En 
noviembre de 1836 llegó a Cuba y ruin 
piído el plazo de estadía dado por el Go- 
blerno, se ausentó de nuevo para Mélico  ̂
en enero de 1837, A partir de esa lecha, 
poco más de dos años habría de sobrevi­
vir el poeta a una cruel dolencia que des­
de la época de su víale a Norte América; j 
venía minando sus pulmones. El 12 de 
maye de 1839, en Toluca. cerró sus otas 
para siempre.

Desde la Francia, m i- 
[dre generosa  

de la  Belleza y  de su 
[luz divina, 

cu ya diadem a de ro- 
[busta encina 

tiene la  g racia  de vi- 
[viente rosa.

a  ti, pintor de la  na- 
[ tura herm osa 

d e  l a  esplendente 
[A m érica latina; 

a  t i .  gran rey de la 
[oda. peregrina  

por tu gallard a tuerza 
[m elodiosa;

suman toda clase de violencias y atrope­
llos de parte de esos sátrapas.

Sin renegar de su amor a España, sin 
■omplicar para nada a esa noble y ge 

‘lerosa nación en las torpezas y crímenes 
de algunos de sus reyes, virreyes o go­
bernadores; sin desconocer lamas su elem- 
plar obra constructiva realizada en el 
Nuevo Mundo durante mas de tres siglos 
de dominación, Heredia comprendía que 
esa situación de tnlu3to privilegio, que 
reclamaban para sí la mayoría de os 
peninsulares en America frente a  urt ele 
mentó criollo tan culto y capacitado co­
mo ellos para dar3e un gobierno propio 
que hiciera menos rígido un sistema de 
absorbente tutélalo, no podía seguirse to 
lerando más y ante la incomprensión de 
los malos gobernantes de la Península v 
de sus no menos malos agentes en las 
colonias, él justificaba la rebellón de, 
América y a su causa se dispuso a sa­
crificarlo todo; bienestar, tranquilidad y 
vida si fuere necesario.

Veinte años contaba apenas Heredla: 
cuando el gobierno descubrió una conspi 
ración en la que él Intervenía,

Poderosas Influencias lo salvaron de dar 
coa su cuerpo en la cárcel o, quizas en 
el patíbulo.

Su breve y azaroso pasale por el mun' I 
do no le impidió, sin embargo, escribfer j  
un gran número de bellísimas poesías, en 1 
las que se nota, preponderantemente, la 1 
influencia de los poetas del neo-claslds" | 
mo español: Clenfuegos, Lista, Gallegos y j 
Quintana.

Su espíritu fogoso, su rica y exuberante 
fantasía, halló en la oda la forma poética j 
adecuada para expresarse.

Aunque un tanto declamatorio, su estilo 1 
es siempre limpio y lleno de giros oportu­
nos, lo que hace perder a la estancia du­
reza, pesadez y monotonía, defectos éstos 
de que adolece casi siempre esta clase de 
estrofa, porque son muy pocos los poe' 
tas que poseen la técnica que su compo­
sición exige.

Los espectáculos de la naturaleza de las 
reglones tropicales de América son, pre‘ 
ferentemente, los motivos que exaltan su 
Imaginación, Inspirándole sus cantos más 
hermosos.
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a  ti, cantor del Niága- 
[ra  rugiente, 

que diste en versea au 
[tronar al mundo, 

y  «I cam biante color 
[iridiscente

de su m asa  revuelta 
[en lo profundo 

del hondo abism o gue  
[a l mortal espanta  

G rande Heredia, otro 
[H eredia aquí te canta

Y  abandonando el ha- 
[b la  de la  Francia  

en que dije el valor de 
flos m ayores  

al evo car a  los Con- 
[quistadores 

en su viril, m agnífica  
[a rrogancia.

*7,
T

, recuerdo la len­
gua de mi inlanda 
sueño con sus rit­

iónos y  colores

En su oda al Niágara, tenemos un ejem­
plo de cuanto acabo de decir. Por la ma­
gia del verso, la maravilla de la rugiente 
catarata contemplan atónitos nuestros oios, 
y nuestros oídos diríase que perciben los 
ecos de su estruendo lejano. Estas dos es­
trofas bastarán para comprobarlo:

Sereno corres, maleetuoso: y luego 
En ásperos peñ ascos quebrantado.
Te abalanzas violento, arrebatado. 
Como el destino irresistible y  ciego.

Fracasada la intentona subversiva, He­
redia toma el camino del destierro.

Visita Estados Unidos donde permane­
ce dos años y de allí pasa a Mélico, ha 
república del Anahuac lo acoge con |u 
bilo y lo colma de distinciones. Aun cuan­
do tenía el firme proposito de no mez­
clarse en la política interna de país que 
le ofrecía hospitalidad, su espíritu gene 
roso, amante de la justicia, no pudo re­
sistir a la tentación de apoyar, decidida­
mente, a los que él creía que representa 
ban el partido del orden y de la libertad, 
frente al desquicio administrativo, el des­
potismo y la anarquía. Asi lo vemos co­
laborar con el general Santa Ana miando 
éste se proclamaba campeón de las lí 
bertades públicas de Mélico y delensor 
de su Constitución Federal y apartarse do 
él cuando lo vtó transformarse, una vez 
alcanzado el poder, en un tiranuelo mas 
de los tantos que afrontaban, ya por esa 
época, el suelo de Amórica.

Sus palabras, pronunciadas en la sesión 
del 7 de Marzo de 1833 del Congreso de 
Mélico, oponiéndose a una proposición de 
ley por la que 3e declaraba al general 
Santa Ana, Benemérito de la Patria, re­
sultaron proféticas. Aún Santa Ana no se 
había arrancado la máscara; el poeta se­
guía confiado en éi y, sinceramente, creía 
en su amistad y en su patriotismo.

Dijo Heredia en esa histórica sesión don' 
de fué la suya la única voz disonante en

....................El alm a mía
En vago pensamiento se  confunde 
Al m irar e s a  férvida corriente.
Q ue en vano quiere la  turbada vista 
En su vuelo seguir a l borde oscuro 
Del precipicio altísimo; mil olas.
Cual pensamiento rápidas pasando. 
Chocan, y  se enfurecen.
Y  otras mil y  otras mil y a  las  alcanzan
Y  entre espum a y fragor desaparecen.
¡V edi ¡Llegan, saltanI El abism o horrende
Devora lo* torrentes despeñados:
Crúzanse en él mil iris, y  asordados
Vuelven lo* bosques el fragor tremendo.
En las rígidas peñas
Róm pese el ag u a : vap orosa nube
C oa elástica fuerza
Llana al abism o on torbellino, sube.
Gira en tomo, y  a l  éter 
Luminosa pirámides levanta.
Y por sobre los montes qu® !® cercan  
A l. solitario cazador espanta.

Pero nuestro poeta, a  medida que v 
describiendo el objeto, a medida que v 
extrayendo de su informe masa las bell» f 
7<i« ocultas que su ojo penetrante desci 
bre y su imaginación transforma en pol ■ 
cromas metáforas va, también, jalonanc t  
el majestuoso desarrollo del poema co - 
profundas reflexiones y sugerencias qi 
invitan al lector a  la meditación.

Podríamos seguir señalando otros aspe- 
tos de la poesía her ©diana y encontrarle o 
moa siempre el mismo exquisito gusto a < 
fístico en la excogitaclón de las imagen» 9i 
v de los pensamienios, aún en aquellc 
versos en que el hombre de partido d 
tiende sus ideas y ataca a sus enemigo, ir 

Pero con lo dicho basta para saber qul p 
nes fueron el hombre y el poeta que n p 
bía en José María Heredia.

’ fran cisco  GUEVARA ROSET.L. D
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VUta parcial de una plaza pública, 
probablemente montevideano.

Comandanta cuya filiación u  ignora, 
con la medalla de Yatay.

t a n S T O i S & f ™  ° ° ro n e l 1 )0 1 1 0 8  g a
El comandante de poblada barba luce en 

w medalla de Yatay. Es una foto- 
i r á 1'1 de Montevideo, pero no se descuen­
ta que pueda tratarse de algún militar del 
departamento de Soriano.
el ElL°1,fere1!  de buena estampa, con luto en el brazo izquierdo, sena, a  juzgar por el
— un0 .° j C,a' de la época de Flore -

batallón 24 de abril. Florida, o Libertad,
pongamos por case .

Grupo de revolucionario* 
de 1870-72. Guerra de 
Timoteo Aparicio, sacado 

al parecer en Tacuarembó

LAS CANAS
COMO SE DEBEN COMBATIR

INDICAMOS a nuestros lectores el 
de “na loción muy eficaz y com­

pletamente inofensiva, pues no se tra­
ta de tinturas ni teñidos con sustan- 
cias peligrosas, nos referimos a  la 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia Rey. 25 de Mayo 387 
tiene ese preparado y es de muy poco 
precio, la que puede pedir por el au- 
°íüm1CO ® 46 58 y 36 le enviará a  do­

micilio, como también al interior con­
tra reembolso.

LAS RUBIAS 
PLATINADAS

Mffunaz estrella, del ciña, amnUxr 
flo«. lomaron la moda del rubio pla­
tinado. que ha caído en un absoluto 

P u e .  ^  plateado*esooito- 
7 «« aplicable sólo a detW- 

mtaada dase de cabello.
Erta moda ha sido substituida coa

meso color mido dorado. El resultado 
* “ ^■ maravilloso y no hay nada
lan cómodo y económico 

Cuando el cabello es muy oscura v

bastara usar la manzanilla veram tal 
orno se consigue en las farmacia.

c A R  N I G L I  A
SOMBREROS - CARTERAS 

GUANTES - FAJAS
NO CONFUNDIR

Gral. FLORES 2738, casi COLORADO

0 ™ * ,  desde esas mismas páginas
dores  ̂ ñ,,dh1iaó'OSt.rOS mál  asíduos colabora-' 3i Publicó 8©is U  Ocho r f l f r r r f ^ o  „

S S r 93 de suponer « &

^  m ilitares y  uno q u eyresuf.óPes™r0S '  

Unidos ° s a S n a ddJ  S S E *  £  * £ &. s i t e » ?
muerto en 1864 en el combate del Avestru-° 
en pelea con los revolucionarios floristas’
?  °  ¡ °  Unuml í lar de igual filiación po lí­tica, Leopoldo A rleaga, de Paysandú

Hoy se va a repetir la prueba, con una 
vista panorámica, dos grupos y dos retre 
tos también militares.
del^fiáS'?R7ÍUe deblá ??r tomada alrededor del ano 1874 según cálculos fundados re­
presenta algo asi como el tercio de una 
plaza publica, con la cuadra partida en dos 

1 por una calle o callefuela que viene a mo­
rirprecisamente en la plaza.
I ,!"odoNnduce a oreer, tratándose de una 

, latag.afia que forma parte de una serie ro- 
!U , Acuerdo de Montevideo" qu e se 

?  ,de un,a P|aza de nuestra capital, pe­
ro falta saber, con pruebas, de cuál df» 
ellas puede ser. e

El grupo militar -  con 14 figuras — pa­
rece sacado dentro de un patio a  juzgar 
por la posición de las hojas de la puerta 
del fondo Hay motivos para suponer que
es una fotografía hecha en Tacuarembó v

. .ó>.. ■'

Subteniente desconocido. con unilor 
me de la época de la campaña del 

Paraguay,

7° n ,ie(es y oficiales revolucionarios 
ejército de Timoteo Aparicio — 1870-72 

U tercero sentado, principiando de la

B̂ raido P°drla S6r U"° de bs herma
De los tres militares retratados en lo 

r leurquin y que corresponden a los rolsn 
anos que el grupo anterior el primero, 
botas es Angel Casalla. De pie, en el n 
ato, Oarlos Gaudenclo. Faltaría identifii

Angel Cazalla. Carlos Gaudencb 
vm lwc«r lele (el de la deracha: 
Identificado todavía. Grupo alredi 

de 1871.
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M A D R U G A D A

ITL canto de un carrero  
“  enturbia el agu a de la  m adrugada  
y aped rea loe pájaros del sueno.

M uere ap en as el viento 
el abanico verde de los arboles.
Templa tu  lira un gallo m añanero.

La lechuza alza el vuelo, 
bandera de la  noche desgarrada, 
girón de som bra, flecha de misterio.

Con un campanilleo
nervioso, iuvenil. puro Y alegre,
publican las cañ ad as sus secretos.

En la som bra está el pueblo, 
ceñido por la cinta de un arroyo, 
desgranado en la laida de los cerros.

Con oto* niños v,®° . , , .
el paisaje mojado de nostalgia,
en el perfume de mi Infancia envuelto

Lo d ag a  del ensueño
me hiere . . |Está sangrando mi lirismo 
por su* cuarenta heridas de recuerdosl

L A  E S T R E L L A

'T'ENIA sed. Arroyo transparente  
1  m e ofreció limpia copa de ag u a  fresca. 
Bebí con avidez, sin mirar que bebía  
con el ag u a  el diam ante de una estrella

Desde entonces mi vida
en alto, puro y  vivo am or se enciende.
En la prisión del cuerpo arde la  estrella 
y me contagia su fervor celeste.

F R A C A S O

QIN atreverm e a  hablar, cerré los oios:
°  tendí los brazos —  tram pas del am or— 
y m e puse a  estrechar som bras inútiles 
desde aquel día en que escuche tu voz.

Privado de la  luz y  la palabra  
el desdichado ensueño m e délo.
Ando entre som bras, abrazando som bras, 

sin saber dónde e s t á s . . .  ni donde estoy

1
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tablitas'DEÍANTO

U N I C A S  [ N  Í L  MUNDO P A R A  U R M K

...aHAtwPOCOS MINUTOS 
1 en los siguiente? tonos .

CfllIQHO-CIWfWO CLARO 
(MTflHOOKURO.HECRO.RUBIO.

NATURALIDAD SORPRENDANTE//

SE VENDE enCAJASde 1 TABLETA
Sujieienle pai*a teñir uno 
obundonte cabellera J  
on vertía o«i (¿Hl.ti • . ! CaMn*xcíaAa

VIS1«.SIMOOS
T“ > ALONSO OPOMI 

RONDfAU 1140 Tílf. 84884
•HTTR'O* ACK?Í.A.<* CO* PARA 'C\KQUEO 
INDICAR COlOK ____

m

RAYITO DE LA TARDE

ANSADO de lugar por la cam piña, 
^  ei último rayito de la  tarde 
se ha quedado dormido en la  colm a.

Pone el viento sordinas a  su m úsica, 
y. depurada J a  mtriesna

Pronto vendrán las enem igas fuerzas 
v este rayito ingenuo que descansa  
caerá  rendido entre sus garras negras.

Tal vez m uy pronto su cad áver flote 
en los lagos azules del crepúsculo  
o en los ríos de som bra de la noche.

e s t u p i d e z

r 'N día tu piedad visitó mi lacería.
me llamaron los hondos clarínes^de tu

|Y mis oíos no rieron, 
y  Til oído no oyol

Pude en aquel momento de milagro

abrir en mis en trañ a . sm cos d e  e W d a d .  
tener pureza de agu a, a las  de viento, 
viva lengua de m ú sica . . .
I y  m e he quedado sin saber cantar I

SI lap as este oído que no oyó tu llamado, 
si ciegas estos ojos que no te «aben ver.

_.i__Asi fiiorvn lo tenao m erecido.

Manuel BEN AVENTE. T eresa Carm en B añ era  Tartera, que hoy cum ple un año.



"ADIOS. MIS- 
TER CHIPS"

O 'N E  Metr,, orhibr actualmente

mes cuyo argumento pertenece 
al escritor /ames Hii'nm , ,ce
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L O U I S  B A R T H O U
__.l.nantn  rV>nillnr6S

P l  señor Gastón Doumergue, que i- 
un sonriente y valeroso presidente 

de la República francesa, escribió el pro­
lacio del libro de Octave Aubert dedicado 
a la vida de Louis Barthou. Decía al enca­
bezar sus líneas laudatorias: No serán
nunca suficientes los monumentos erigidos 
a la memoria de mi desgraciado y glorio­
so amigo Louis Barthou, muerto por Fran­
cia y la Paz".

Y en verdad, al releer en esta3 horas 
aciagas las piadosas páginas de Octave 
Aubert, se siente más intensamente que 
otrora el final trágico de una vida que se 
deslizó larga y suavemente, entre victorias 
políticas y conquistas merecidas, en los do­
minios del espíritu.

De la infancia a la vejez vigorosa, la 
curvo humana del chispeante bearnés as­
ciende sin mayores tropiezos hasta la gue­
rra de 1914, cuando su corazón de padre 
recibió la más honda y doloroso de las he 
nda3: la muerte en el campo de batalla 
de su único hijo.

Muy niño aún, pues nació en 1862 en 
Oloron-Saínte-Marie, aprendió de sus pro­
fesores y de las conversaciones de sus pa­
mes, los infaustos acontecimientos de la 
guerra de 1870. Como todos los escolares 
de la tercera república apenas instaurada, 
aprendió con el corazón oprimido y el ru­
bor en las mejillas, las lecciones del desas­
tre provocado por Napoleón el Pequeño.

Su abuelo materno era un herrero que no 
sabía leer ni escribir. Su padre, soldado 
de Sebastopol, era a  la sazón un modes­
to comerciante. Los orígenes de Louis Bar-

tnou son pues eminentemente populares.
Es un verdadero hijo del pueblo que a los 
trece años va a alistarse en el Liceo de 
Pau, después de terminados sus estudlo3 
primarios con un maestro laico, y también 
con los padres de Bettharram.

El Presidente Doumergue precedió en 
cuatro años la entrada del pequeño Bar­
thou en el liceo de Pau y conto como, en 
la primera clase, vló borrar del mapa de 
Francia las provincias de Alsacia y Lore- 
na. arrancadas por la fuerza de los pru
sianos. .

|E1 mapa de Francial
—"Estaba aún dibujado con su frontera 

del Rhin, la Alsacia y Lorena. Se dio la 
orden de rayar las provincias perdidas.

Entonces vi al profesor Sarthou subir so 
bre una escalera y, frente a los alumnos 
de pie estremecidos, ennegrecer con un 
pincel, lento y .tembloroso, las provincias 
perdidas. Cuando el profesor se dló vuelta 
hacía nosotros, lloraba. . .

Pero esta generación que entraba en la 
vida escolar con el dolor de los vencidos, 
apagó muy pronto sus deseos de revan­
cha, y con una fe admirable en el porve­
nir juró esperar la hora de la justicia in 
manente que impondría el derecho sobre 
la fuerza y las reparaciones legitimas.

La palabra de orden era trabajar; traba­
jar para ser digno hijo de Francia Y hon­
rar a la Patria. Louis Barthou trabajo como 
quien más. Estudió el derecho en Burdeos 
y fué a París para doctorarse. Abogado se 
instaló en Pau, pero ya entra en la políti­
ca Era, claro está, republicano. Ln Bur 

n„ París, se había ejercitado a »

HACE AGUA LA BOCA
y CON ROYAL

r e s u l t a  p e r f e c t a

illas de la "Unión de la juventud republi­
cana' Cua do era aun estudiante cola 
botaba con sentidos artículos en el dlarlc 
'Tlndépsndant". fundado y dirigido por 
cbogado y ex diputado Emilio Garet, he. 
mano mayor de Carlos Garet, quien t a i ;  
al Uruguay con otro hermano en 18|b, don 
do dirigió en 1878 el diario La France 
redactado en francés y apreciado por to 
da la prensa montevideano de entonces.

H J S S  que dice: "nadie es profetate,. 
su Horra', falla acerca d* Lotus Barthou 
quien fué elegido en las elecciones mum 
cipales de 1888, en Pau. Era su primer 
SO en la política de realización. A los 27 
años es elegido diputado de los Bajo.i Pl 
ríñeos por Otaron, y los electores^ serán 
siempre fieles a su diputado y mas tard

settada el ñamante diputado: "La Repu 
Mitra es a mi entender, el único gobierne 
que° puede dar a Frandataslndlspensa 
bles garantías de orden, de libertad y de 
paz". Como se ve, el hombre no P 
dló ser original y menos aun atrevido. 
Realizaba sin mayores tr°Plezos e ‘ 
ño de ser elegido diputado, que tantos 
hombres de valor persiguen anos sin ja 
más conseguirlo. uu*o

Ser dlputadol. escribió en ,s u J  t , 
"El Político", 'echar una mirada a  la v 
triunfante e Inquieta sobre la tribuna fran 
cesa arriesgarse en la solitud de 1 
? a a  subir en e lla ... después tomaroU 
cialmente su sitio en el banco designado^ 
Otlen no ha vivido en todo o en parte 
esas impresiones, esas sensaciones, esos 
sentimientos, no puede comprender la in 
tensidad y la variedad de « ^ a c l o n e s  que 
estas dos palabras "ser diputado . encle 
rran para quien llega a  la vida publica en
la flor de su juventud... .,

En toda su larga vida de hombre políti­
co Barthou gozó, con la misma frescura 
de alma, el placer de ser diputado, sena 
dar y ministro. Era ".1 P°1 «co" nato. Te­
nía sus habilidades, sus sutilezas, sus com 
promisos a término una
tánea fugaz, convicciones cambiables ai 
soplo de la oportunidad. El republtcanls 
mo r,roa resista" de Barthou era una etique 
S f f i K T y  sin color fijo. Su supremo 
arte era plasmar al día, no sin elocuencia 
por cierto, las necesidades del momento

^ “Tribuna, decía: "es eV altar de la pa­
labra; ella r e q u i e r e  como tas altares de la

nara l «  oios, una
l ’ na l « " ac , " Í „ 9 o l a !  >»r- 
dciieia para el P___ c ,,n Royal

^ - r ^ r a t p r . - e - r r a• Y lau  suprimw ’
'Royal ayuda a P  ̂ ingrcdiento
casos que >n“ vez. masas
caros, le a s e a r a .  u d . puede
y tortas de , oda razon.
enorgullecerse a  R o y al es
v  la levadura en r  tarro
U t ó n  m uycconom .cae ^  ^  

entero cuesta que se
vos, m anteca, azuca a -
desperdician ai,n acenero R °
le m al. Pu U  *  cu ya acción nun- 
yal, la  levadura cuy 
ca  falta.

Torta de Frutilla

rS d e -

taza d e  manteca 
taza de a zú ca r 
huevo

i cucharadita  de extracto de 
vainilla
tazas de harina fina■ i I U ¿ U  J C-* S- " t a l i . v  ■ -----

2 l 2 cucharaditas de Polvo Royal

a . de do» cucha-

cucharadita  de sal 
taza  de leche

2 tazas de frutillas frescas

ü f e .
■’ íii

le lo P 'e o  c° ' '|  o ' o s ' í » ^ 0 » 0’
N °  .  to ía * . <“ ° " d ° * °,'e o o í »  un°
«A'or„va.'t="

A b lá nd e te  lo manteca y bátase hasta que 
esté como una crema, ogrégue»e, poco a 
poco, 1 2 taza de azúcar, batiendo bien. 
Añádase el huevo entero *in batir y luego 
la vain illa . Bátase todo bien hasta que se 
mezcle. Agregúese la harina cernida con el 
Polvo Royal y la sal, a lternando con ]a le ­
che. Mézclese bien. Por separado m ézclen­
le  los frutillas con I 2 lazo de azúcar > 
pónganse en un molde cuadrado engrasa­
do. Viértase la masa encima de las frutillas. 
Cuézase en un horno m oderado durante 
45 minutos. Sírvase con crema (nata) batida.

torta

G R A T I S
El interesante folleto "Fiesta” . 
Contiene menus y multitud de 
ideas originales para decorar 
mesas y hacer las fiestas o 
reuniones más alegres v di­
vertidas. |Pídalo V d . ahora 
mismo •

Sírvanse enviarm e, gratis, un ejem plar
• Id nuevo folleto Royal • Fiesta” . . .
• R ecetas Culinarias R o y a l” ... (Indique 
con una cruz el libro que descaí.

N o m b r e  .1 2 7 )

Calle 

Localidad

labra; ella requiere " J ’ u  ñola-
plegaría, recogimiento Y respeto. .pia
do de lo

ija, recogimienio r
do ae los que suben a la tribuna, aun d-- 
pues de haber vencido la primera timidez, 
sin una profunda emoción. No se es ora 
dor sino al precio de esta emoción, nay 
que temer a la tribuna para ser lgval a 
ella Gambetta, de Mun, Waldeck Rous 
seau, y Deschanel, Ribo!, y Jaures. por no 
hablar sino de estas grandes voces apaga 
das ya, han conocido ese estremecimien­
to íntimo, esa angustia física y moral, que 
sacude totalmente al hombre antes de la 
acción ... La tribuna es a  la vez, la prue­
ba de la conciencia y del talento...

Barthou fué el orador parlamentario por 
excelencia, su elocuencia se equiparaba 
con la de Thiers, según León Berard, quien

de"Se asemeja a Thiers por el don de com­
prensión, por el de explicar por su curio 
sidad universal y la gracia de su espíritu .

A tas 32 años es por primera vez mims 
tro y en toda su afortunada carrera po 
lítica pertenecerá a más de doce ministe  ̂
ríos con carteras importantes siendo j a  
rías veces primer ministro. No disimulaba 
su afán de ser hombre de gobierno, h. po 
der era para él una función natural, no 
sólo por la ambición de mandar y desem­
peñar un papel preponderante en la direc­
ción del país, sino también con una al a 
conciencia de su valor quería "servir a la 
Nación. Sufría cuando tas azares del jue­
go político lo excluían momentáneamenta 
de una combinación ministerial. Recuerdo 
lo que al respecto me dijo el Presidente 
Rene Vlviani cuando estuvo en Buenos Ai­
res en 1920. Contestando a  una pregunta 
del brillante orador, le decía gue, a  mi 
juicio, el hombre de Estado francés que de­
bería seguirle como conferencista en las 
capitales del Río de la Plata, era Louis 
Barthou. Está usted toco, me interrumpió 
brutalmente, nunca lo tendréis tan lejos 
de París. — ¿Y por qué? — Porque al au­
sentarse tanto tiempo dei Palacio Borbon, 
temería perder una probabilidad de volver 
al gobierno. . .  ,

El prurito ministerial del bearnes e r j 
bien conocido de sus amigos y adversar! js , 
y todos tiraban flechazos a  su ambición 
incontenible, pero por demás legítima.

Barthou, al igual que tantos hombres pu* 
blicos de Francia, era artista y erudito. 1.3 
música lo apasionaba, Beethoven y Wag 
ner eran sus preferidos, pero admiraba a 
Fauró, Vincent dTndy y Debussy. Era ade* 
más bibliófilo, coleccionaba las ediciones 
raras y su biblioteca personal era riquisi" 
ma. Era amante de los libros soberbiamen" 
te encuadernados y su orgullo era el po­
seer manuscritos de Hugo, Lamartine, Lotl, 
Anatole France y muchos otros.

Gran trabajador publicó varias obra1». 
Escribió, y escribió bien. Su libro sobre 1. s 
Amores de un poeta (Víctor Hugo) hizo mu 
cho ruido. El general Hugo tuvo éxito. Dos_1__ T______i:__Riz»i-»rnrt

Wagner, i.'.Jtos a» viajes, un libro son « i 
Mlrabeau, otro sobre Danton, un estudio so­
bre el 9 Thermldor. otro sobre Rachel bai­
lan para alirmar su eclecticismo y su 'a 'j

*°Hasta la víspera de la guerra de 1914. 
Barthou íué afortunado en su vida publi .a 
y privada, hábil y desbordante, con un o.i* 
do reflexivo y un saber extenso, apartaba 
con destreza las pequeñas trampas que lai 
rencillas políticas sembraban en sus senT 
deros parlamentarios o ministeriales. P lloJ 
lo avezado, se deslizaba sonriente entre es­
collos, o enfrentaba los obstáculos so.o 
cuando no era yo posible evitarlos.

En los primeros meses de 1913, los dili­
gentes de Ja Tercera República tuvler )n 
que darse cuenta, por fin, de que los arma 
mentos de Alemania y las palabras ame­
nazantes del Kaiser, constituían un veri i 
dero peligro para el mantenimiento de «c» 
paz, tan cara a las democracias. En mar* 
zo, Briand propuso abandonar el servicio 
militar de dos años y restablecer el di 
tres años. La caída del ministerio Briand 
obligó al presidente Poincaré a llamar c 
Barthou para encabezar el nuevo mlniste* 
rio. Entonces, el hábil bearnés se muestre 
un tenaz y viril hombre de Estado. Yci n. 
"o trata de política de partido o de clari 
El político se eleva sobre sí mismo, loma al­
tura; es enérgico y_Jiasta brutal. La inde 
pendencia de Francia está en peligro, tJ 
dos tas sacrilicios serán pocos para que e
país se salve. , , ___,, .

En su declaración ministerial Barthou dc 
cía: "La Francia republicana ha demostré 
do su apego a la paz del mundo; pero i 
traicionaría a sí misma si renunciase a mal 
tener la protección de sus intereses, de s 
dignidad y de su seguridad 

Gracias a su entereza, el servicio milita 
con duración de tres años, fué restablocid. 
y esa medida impopular, — hay que d‘ 
cirio — salvó la patria.

Estalló la guerra. Entonces el único hi 
de Barthou que apenas contaba dleciocl 
años, se enrola en el eiércllo. Soy el hl 
del padre de tas tres años, diio, mi deb ( 
es claro". El valiente chico muere en : 
ciembre, despedazado por un obús en t 
rincón de la Alsacia recuperada. Cae con 
cayó el hijo de Vlviani, como cayó el > 
Jaures, tas de Doumer y cayeron los hij [ 
de Francia. La igualdad para todos no 
sólo una fórmula republicana; es un hec 
nacional.

Barthou íué ministro en la guerra, i 
también en la paz que siguió a  la horre ; 
da traaedla.

En 1934, siendo una vezm as ministro 
Relaciones Exteriores, decía:

"Nuestra política exterior es una politi 
c  la luz del día. No tiene recónditos rn 
tollosos, ni combinaciones secretas OI 
como habla, pública y claramente. No(<'.  
ne Ilusiones, pero no engaña a nadie .

En 1919, la Academia francesa lo recl' 
como merecía serta por su obra literarlc 
histórica. Los honores le vinieron al ig 
que los dotares: perdió su esposa. En l 
soledad del hogar, el hombre de sete I 
y dos años vivió por su patria y murió •1 
ella.

El rey Alejandro de Yugoeslavia de i 
venir a  París, El ministro Louis Barthou 
a su encuentro en Marsella. Ahí cayó *; 
el rey amigo, víctimas tas dos de un I 
rrorlsta croata.

M. Edouard Herriot escribió:
"Acaba de morir un magnifico hilo 

Francia. Se iuntó con su hilo Max, mu; 
el 14 de diciembre de 1914, por un o 
alemán. Louis Barthou, dieciocho veces i 
nislro, muere veinte años después, el 9 
Octubre de 1934, bajo las balas de un c ¡ 
sino. Esto lo dice todo".

Este gran francés murió al servicio d< I 
patria y murió bien.

El mismo había escrito:
"Jamás se muere totalmente, cuando i 

muere bien"
JuIm  BERTRAN)



TEXAS GIRLS
APRENDEN EN LA UNIVERSIDAD 

EL ARTE DE ENLAZAR...

Un minuto 
de belleza

do al aire lo . "hurta» trac 
a t o o  tiempo <*»•>» £ £  

La cosa no ** 
Ensaye la lectora en «U

, vestida". Jane bneu 
con >n laxo, míen

©nía com pañera». <£»• 
-a «1 público especta' 

SU entusiasmo en el 
de los rodeos, lanzan-

"Toda de blanco  
salta a  la  cnerda, 
iras que las  cu an  
(orinan por abort 
dor. dsm usstran  
m ás puro estilo <

-  Sstss¿«t entrenan ®D . cm© no

liarías Y ®o las  ,Aplda ion

-os tE- uu‘ noria con d
• ^ T l a ^ f w  hombre 
« * "  * ’ X  eníacen.

d . Texas, lleno lod« 
b i n c h a ,  contra los
X  do ^ • n - . a
«na d» muchachas 
universitarios en la

v a l mismo h< 
na "trouppe de
nada desmerecen d 
odas masculinos.

,1 traje aadlcloní 
ta s . kxldellín Y.

Sintonía en blanco T 
¿tro  las ha hecho célebres 
Tos los estudiantes unlversll 
lazan Y desenlosan «a* 
dos de blanco, que resaltan 

sombra oscura.

Del tiempo dedicado a la co­
quetería, se debe reservar “un 
minuto” por lo menos a vivifi­
car la epidermis. Sólo la gli- 
cerina de almendro tiene el 
ooder misterioso de dar nue­
va vida a la célula: la tonifi­
ca, la rejuvenece... Un sua­
ve masaje con esta preciosa 
crema líquida imparte al ros­
tro, escote y manos, la múa 
delicada belleza.
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W I N S T O N  C H U R C H I L L

F A  ol político más discutido de nuestra 
época. Se le ama, se le detesta, se Te 

admira, se le combate, pero a nadie es 
indiferente.

-— 'Tiene genio, y ningún ju icio ...", ha 
dicho de él M. Asqulth.

A. G. Gardiner asegura que: "Winstcn 
no ha traicionado Jamás al único partido 
que merece toda su confianza: el partido 
unido bajo el sombrero de Winston Chur- 
chíll".

Su fama ha sobrepasado los límites dsi 
Imperio Británico, cuyo honor, grandeza, 
interés, seguridad y gloria, constituyen la 
preocupación del muy Honorable Winston 
Leonardo Spencer Churchill, Consejero Pri­
vado, Par del Honor, Hermano Mayor de la 
Trinidad House y Miembro del Parlamento.

Hijo del séptimo duque de Marlbourgh, 
el "Malbrouck" de la canción francesa, lo 
que atormentó su3 sueños de niños deter­
minaron sus íbtc'.nes de hombre. Cuen" 
ta en su libro "My Early Life ("El alba de 
mi vida"), la manera como abrazó la ca­
rrera militar: su padre le encontró un día 
alineando en batalla los mil quinientos sal­
dados de plomo de su colección, y le pre- 
gunió, medio en serio medio en broma, si 
algún día le gustaría ingresar en el ejér­
cito.

—Sí, - respondió en seguida Winston.
Su debut en el periodismo como co rr-o '

A LOS 64 AÑOS DE 
EDAD, SU PORVENIR 

ESTA TODAVIA 
ANTE EL

■ iíS m om ,
Soldado, hombro do Estado, orador, 
político, periodista, artista, oran caso 
dor... y albañil "os alguien d.so 
cualquier ángulo que te le contemple".

¿Llegará o ser Primer Ministro?
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—; 1L  s '
T  !'

RESULTA M AS Y
0

P A R A  E S T O S 3 U S O S

p A R A  a m a j a r  „
'■> b i e n  h e r í  rn“
q u e d a r  e s p o n  q u , ‘

r i n a  $  '  , 0 "  O l e o
C'*° ■ ,  ̂ GaU-
■° •" ’*túfda?n’r  /0 '‘’ " -

p A R A  HORNEAR p
c h o a .  t o r t a s  m  ’ B , * e o -  
dose,as nca, r“' " " ’ r°-
><ace p o r a  C° MS d u e  U d

y*. sT/nZf: ! 0: *»' •«-
P’fpere COn 0/ 'C" ’ «  les
n a  S u  d i  E l  r  M “ ' g a r , .
™ n  u „  , f ¿ ? a u c ' ’° -  r 0 .
¡•cedo y  ¡a esP ecial. de-
'«vs y "  qued“ »* -

| d u i e r a  f r i t o ,- “ - r e  , r i tos e n U, u nd°  ^  
u «  O le o  M e r e  U p u n l  o -  

| E l  C e u c h ” " ' * « " n a  S w i l t

' £ £  t d ^ '0 *'■" t / r ü
’! “ Ia d‘'T*nc, *rí

I también Cn ’
I S" ‘ "  E l  c  °

, °  c u a ,Q u i e r  G a u -

OLEO
MARGARINA A M A S A R ■

H O P N e f r P

F B t i R

81 Gaucho
t-ivi* «IcwDÓntd- 
| uní o loliCtUndO 
«I inltrcitnu libti • 
lo L« Ol«o M ir­
ia m * •« ti Ho- 
5«< . aw« conticnt 
m u c h o  >«c«l«i 
i«nc>IU« de dU ioi 
(«bfotat r «cono* 
micoi.

COM PA ÑIA  S W IF T  D E  M O N TE V ID EO
O is 'n h ii i  tura* .)f unJia lr*  <Ir i ’rntluclot L'riii/uili/"

com pañía  swirr s i m o n tk v id io . i . a .
fallí 1AI0 Monlautdoo
|GR ATISI Sírvanse enviarme el hbrito 
de recetas útiles v económicas “ La Oleo 
Margarina en el H ogar", £0 ( f f )

Nombre
Dirección
Localidad



F.n una inmensa sala luminosa, un 
gran pupitre para la  lectura, un sillón 
confortable para la  meditación. . . Es 
aquí que nacen tantas obras histórico 

y campañas políticas.

C'J

techo estaro pronto term inado. De*» 
pues de tontas "primeras piedras
Winston Churchill no conoce alegría 

** mayor que la de poner la  último Jeja 
de un "cottage".

Vestido con un viejo ca ­
pote militar, lleno de des- 
cosidos, tocado de un som 
brero deformado, su eter“ 
no cigarro en la  boca, v i­
gila las obras de albañi- 
lena en su propiedad, 
trábalo que le es grato.

pensai aei "Timas" en Cuba, durante la 
insurrección, data del año 1894. Enviado a  
la India, con su regimiento, tomó parte ac~ 
tiva y brillante en las operaciones de fron­
teras. de las que envió crónicas al "Daily 
Telegraph" y al "Pionner".

Por lo demás, las campañas militares y 
las misiones periodísticas se suceden, y 
frecuentemente se completan: en 1898, ba" 
talla de Omdurman, y serie de artículos en 
Morníng Post, y un libro: "The River War" 
en 1895, corresponsal de guerra de Mor- 
ning Post, en Africa del Sur, donde fué 
prisionero de los boers, habiendo podido 
huir de Pretoria, volviendo vencedor como 
oficial de Caballería Ligera.

Incorpora la cuerda política a su arco. 
Candidato derrotado en dos ocasiones, poi 
Oldham, sale electo en 1901 diputado con­
servador. En 1905, pasa a los liberales, y 
llega a subsecretario del Ministerio de 
Colonias. Ministro de Trabajo: después, en 
•910, Ministre del Interior.. La guerra

encontró Almirante. M. Loyd George io 
llamó en 1917 para confiarle el Ministerio 
de Municiones. Fué también Ministro de la 
Guerra y del Aire; después de las Colo" 
rúas, hasta la caída del gobierno de coali­
ción.

Vuelve al partido conservador, y M. Bald- 
win le confía las Finanzas.

Ha visto, y ha hecho, más de lo que 
bastaría para llenar medía docena de vi" 
das corrientes. Y sin embargo, a  los 64 
años el coronamiento de su carrera es­
tá por llegar. Más de una vez ha creído 
asirlo, y hasta el presente, le ha esca­
pado como en 1936, cuando la opinión 
pública lo llamó al poder, y lo vedó el 
ex-rey Eduardo VIIL Previo, el primero y 
mucho tiempo antes que nadie, la rapi­
dez y la extensión del rearme formidable 
alemán.

En una crisis grave, sena sin duda el 
más grande jefe de Estado que Inglaterra
haya conocido, después de Pitt el Joven.

N O  D E S T R U Y A  
SU C A B E L L E R A

con el uso de tinturas o preparados 
de dudosa eficacia.

Use LA CARM ELA que es un producto 
de confianza consagrado en el mundo 
entero

LA CARM ELA devuelve infaliblemente 
al cabello su color natural en pocos días 
Es de uso cómodo y  agradable, porque 
está suavemente perfum ada y no 
mancha la piel ni la ropa Destruye la 
caspa y evila la caída del cabello

En Farmacias y  Perfumerías 
en frascos grandes y medianos. 

Solicite un folleto gratis, con instruc­
ciones para su uso.

DEPOSITO. URUGUAY M 2  MONTEVIDEO

Ag u a  de c o l o n ia

La Carmela



TROPAS BRITANICAS 
EN F R A N C I A

Innumerablee rohintarloe tMpmdlaroo 
al llamado hacho por loa serrldoe da 
traneiueión sanguínea en loa hospitales 
da Paria. Como aa sabido, las transfa- 

x slonaa paimltao aa muchos casos sal' 
na  al hsrido cuando ha pardldo mu- 

Vjcha sangra. Exornan da la sangra ex- 
l traída a loa Tolun tartos para analisarla. 

(Talaban ca).

/ CUANT OS  PL AT OS

E X Q U I S I T O S

y  d i f l u i r  o  C om p on te  S ~ ilt  d t  M o n te v id e o .
S o l,, U SO . M o n tee ,d eo . oeom poñodo, d e  lo , H ip eó te , d e  lo , , i ,u ie n te ,  
te n d e r te , Swtlt 1 e t io o e to ,  d e  C k o e ik o , e l  H oto ,el. I e l l o  neto d e  P otó  
"  ” '*■ ' " ‘o y e te  d e  S o lik itk o , tip o  f ,e n k lo , t .  3 lo to , voU o, d e  Ce tepe- 
t® D® ''*  í * , /® " * '®  !•  3 f i n e ,  d e  lo , tn.itno, lo to , en  lo1 p e e  l i t o t e  
lo m oteo Setih  y lo ,l e , h o l l ín  d e  lo , ,om o le ,)  y I t e l o , t e  d e  lo loto d e  M e  
l e n t e  r i é n d o l o  Irm e " [ I  A ie i t e  d e  lo  [n ,o lo d o  P e , lu t o " .  R etittiti l l a l l i ,  o
V i  r < w L  . o V “í ' " *  * * f  c, , s o  '«'•<«■ P io io d o ,  e  i l e „ t o d o ,  yI  I.SO . O ferto  r i lr d o  k o ,,o  e l  31 d e  D iiiem bte  d t  1939 .

i t *  "Lé P élron é”  
r u t i lé  d t  correo,
cuyo vélor t t  d t

C O M P A Ñ I A  S W I F T  D E

D i s t r i b u i d o r e s  M u n d i a l e s  d e  P r o

i  Son especiales tal cual vie­
nen en el envase, para preparar 
sandwiches o canapés para 
copetín y resultan deliciosas 
acompañadas con ensalada. Ca­
lientes con puré de papas, cor, 
crema de espinacas o con papas 
y huevos fritos, constituyen un 
suculento plato que todos los 
suyos apreciarán. Elaboradas con 
ingredientes finísimos, tanto se 
sirven frías como calientes, son 
siempre un plato rico y nutriti­
vo con el cual Ud. completará 
en pocos minutos cualquier menú. 
Pídalas a su almacenero ¡hoy 
mismo! Su despensa no está bien 
provista si no tiene unas latas 
de Salchichas estilo Viena Swift

M O N T E V I D E O
d u e l o s  U r u g u a y o s

Q  « ó .  alto, y  .1  t ^ T a ^ r t u  a

p a T £  entre y  cañoneo.

p arece qui



La cantidad de soldados británicos 
trasladados a  Francia asciende a 
unos cientos de miles, y dentro de po­
co. según palabras del ministro de

guerra inglés, habrá tantas tropas in" 
glesas como francesas. Estas fotogra­
fías registran algunos aspectos de los 

viracs ingleses en Francia.

♦o.ografcado en uno región 

U.  convoy de f ^ S T * * * - *

mrttoriclistaB ante el Cuartel G eneral.

Habituados al confort y a  un régimen de cuartel distinto a  los 
de las tropas del continente, los soldados ingleses se movilizan 

con el mayor número posible de comodidades, *incluso con 
biblioteca.

acidados ingleses limpiando los platos en. uno de los campamentos 
en que están alojados en Francia. Aún cuando la información 
no lo agrega, cabe suponer que estos píalos sean de tnetaL

Un Herm oso Cutis
...A p a re c e  Rápidam ente

Cuando Se Emplea Cera Mercolizada
T'VELE Juventud a su cutis. Hágale volver su encan- 
^  to y hermosura con la ayuda de Cera Pura Mer- 
collzada. Permita que esta crema encantadora haga 
desprender el feo cutis exterior lleno de Imperfeccio­
nes. que oculta su verdadera belleza. Esta crema cien­
tífica hace desprender la cutícula exterior, tan hábil­
mente. que usted misma no percibe que su cutis se 
está desprendiendo, hasta que observa la nueva sua­
vidad y belleza natural de su tez

Cera Mercolizada limpia, suaviza, alisa y hermosea 
el cutis. Las Imperfecciones desaparecen. Desde que 
ha aparecido hace treinta años se ha vendido Cera 
Mercolizada en todas partes del mundo. Las mujeres 
hermosas de todas partes dan gracias a Cera Merco­
lizada por su suave y clara tez.

Cora Mercolizada hace revelar la belleza oculta de su 
cutis.

Carmlnol otorga vida a su*. m-Jlllav — El Carminol 
es mucho más fino que el rouge común. Su color vivo 
\3 encantará y usted quedará gratamente Impresiona­
da de la forma cómo se adhiere al rostro durante todo 
el dia. En polvo y compacto.

CERA MERCOLIZADA
C&tiAeAoa. el Cutió- Jooen

n r n i a r l a k ,  p e r f u m r r l n *  
y  t ie n d a * .



■EL T O N I C O  de los ¡linos por su
alto valor alim enticio ij n u tritivo



-¿AOVADO
EL RELOJ DE FAMA 
MUNDIAL.

"H ay un modelo 
para cad a  gusto..

Aaen»e General:
R I C A R D O  I N O O L D

25 de Mayo 462

,v \ "EL ENEMigO

¡r\  c \

e l

PARA PE MOSTRADLE, A
OCLUT QUE NO TEMIA, 
COMENZO" A BALANCEAí? 
SE ANrE LA APMlRAClo'N 
DE LOS TOPASTERoS.

I  i.mJaT  m  * -  1 i

PERO TARZAN un a  VEZ QUE 
*■ * 3 - REALIZO Sus EJERCICIOS,VE

SVRETiRO A SU ESCONDITE

?

r  J | |  ¿
’P

PERO EN VEZ DE IN­
TERESARSE POR LAS 

„ CHUCHERIAS,SUS ajoS 
* SETUARoN EN LA HU­

MOSA LINDA 7APR.

O a
? O R

E d g ar  R ice  
B u r r o u g h s

no ü m t m m mBUSCAH00 EMPLEO 5IN TEMER PRfPARACIOfl •
Enseñamos ñor 
Corre
PHEP.

PIDA LECCION DE PRUEBA 
GRATIS

Montevideo.

J )5?J?<?IAL Escríba hoy misma, marcando
idi&vVngTS con una X el Curso que le inte- 

■o Banco, Oficinas íes a .  Recibirá Lección de Prueba, 
l  Empleos). Orto Catálogo, Programas, etc. 
grafía y Redacción

liceo arielsabandi 442TECNICOS — Ayu_ V
dente de Ingeniero.

Sobrestante, Mecánica. Electricidad; Nombre................
además; Magisterio, Concursos, COR.
TE Y CONFECCION, Ingreso UnL
rerMriod >' Liceos, PROCURADOR. Localidad, o . • .

VA SE VEIA CON LA IMPORTANTE 
CANTIDAD QUE L E  VEPoRTAD /A 
SU CAPTURA.

I F * V i Ü 9 f  v b  l o s  U p ó l e s "./ c o m e n z ó ' a  C R T A P
M A R  S A P A / " T E N E M O S  Q U E  A S A P P A R L O  V IV O " /

->■’ ^ s - m jL ip y k
"YO LO VOY A TENTAR PA- 
RA QUE BAJE " MARSAPA;
Se t u é  a  Su cappa Y R EA- sGk  
PARECIO CON ESPEJOS1 V ^
(CHUCHERIAS PARA ATRAED T -c .•
A ETE SER T» imT ivQ. ¿ ¿ S i t e ü f e '  ‘  "

I B P !

RESOLVIO MoRTifICAR 
EN TOPA form a  A e s t e  Vil
MALIGNO INVASOR pe 
SUS DOMINIOS.

SE PARO so b r e  UNA RAMA MAS BAJA; 
BIEN PRo)(|N\o A MARSAPA.

UN EVTRANo 9ENTIMIENTO ÍEAPODERO" 
PE LA MUCHACHA ESTABA A UN MÍSMO
W E v ¿TA i

CELOSO marsapa Se  ENCOLERIZO t a l  
QUE sus PEPOS o p r im ier o n  E lTu S lO  
NERVIOSAMENTE /



r o p a  i n t e r i o r
m u y  CONVENIENTE

En Jersey Char- 
meusse
Camiseta Sport

En Jersey Conalé 
M o fe
Camiseta Sport

m i s e ta

m i s e ta w » •  c|u, 
C a l z o n c i l l o

C a l r o n c i l l

En tricolina
mercerizada

El Ju eg o

*2 »°

En S e d a  A  
En Zephir de A  | Q  chemisier <

J  Mte El Ju eg oh ilo  b la n c o
El Ju eg o

En fino te- ^  ( O
l a  p a n a m á  £

El Ju e g o  _ ■  e  «

J U E G O S  D E  T E L A

C A L Z O N C I L L O S  
E L A  *

De M a d a ­
p o lá n  con 
presilla elás 
tica
$ 0.60

C A MI S E T A S  
DE P U N T O

De algodó

Interlock '

De algodón 
y seda acor­
donados

De hilo

, M T E J I D O S  «í)
^ d e t a l l a d l e s

t í

De trué b lan­
co, re fo rza ­
dos
5 0.85 De hilo D. H. 

con cin tura  
elástica

t 1 . 1 0

D e  d ril, re ­
forzados

De tricolina 
"Delma

f

B  ^  V  \ w

En Jersey piqué 
calado
Camiseta Sport

En Jersey Milanés 
Camiseta d. Sport

í  Í . ^  c|u.

#l.3° l
' - a m u e l a  'l¡ 
M a n g a

C a m i s e t a  >l2 
M a n g a t i  70*
#l.*o,

C a l z o n c i l l o

C a l z o n c i l l o

#l.7° * ,

| #I.*°.K

EN N U E S T R A S  T R E S  CASAS

CUENTES d e l  

I N T E R I O R  
EF ECTUEN 
sus COMPRAS 
C O N T R A  
REEMBOLSO

CASA MATRIZ
A v .  A g r a c i a d a  2 3 0 2  

e s o . M . S o s a

SUC. CORDON
Av .  18 d e  J ulio 1601 

e s o . P i e d a d

SUC.  G O E S
Av .  G a e . Flores 2 3 4 1  
e s o . M .  B e r t h e e o t

"PUBLICIDAD


